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PADRE Y MADRE DEL MATRIMONIO

                                               Matrimonio Cintolesi Ortiz

Dios Padre elige a los padres terrenales para completar su obra y los necesita como sus cocreadores y representantes.  Esta participación es en la cocreación con la iniciativa del comienzo de la vida,  y en la representación  cuidando y educando la vida. Esta educación corresponde a lo que Dios espera  del hijo en el desarrollo de sus capacidades y en la entrega de las herramientas para vivir en la sociedad que le tocará vivir como adulto. Los padres piden cuentas al hijo de notas, horarios, conductas y actividades. Eligen el bien según sus criterios y el de las personas que comparten el ejercicio de su autoridad.  

La relación con los padres es el primer fundamento del crecimiento personal,  de una buena relación de matrimonio y del desarrollo de la familia. Aunque los padres hayan sido el pilar fundamental de la vida de un hijo y continúen estando cerca de él, la paternidad de autoridad termina con el dejar ser, dejar hacer y dejar ir al hijo sabiamente.

 En el matrimonio hay un "dejar" para unirse al que será el cónyuge y para unirse a Dios como Padre. Es un “dejar” como hijo dependiente, no un abandono, ni tener malas relaciones. Más aún es necesario volver a los padres para desarrollar los lazos con las dos familias,  pero como matrimonio. La relación está definida por el amor y el respeto a las elecciones. Los padres pueden orientar, aconsejar y ayudar en caso necesario

 Así como hay un mandato a crecer en el desprendimiento de cada padre, hay una invitación a ayudar con generosidad a los padres propios y a los suegros. Cada uno pasa a ser responsable de la vejez de los padres del cónyuge. Por amor al cónyuge, se cuida, se atiende y se da tiempo al suegro necesitado." Los hijos, como miembros vivos de la familia, contribuyen a su manera a la santificación de los padres. Con el agradecimiento, la piedad filial y la confianza corresponderán a los beneficios recibidos de los padres, asistiéndolos en las dificultades de la existencia y en la soledad de la senectud".
 "El cuarto mandamiento del decálogo se refiere a la familia, a su cohesión interna y podría decirse a su solidaridad. La familia es una comunidad que ha de ser especialmente garantizada y Dios no encuentra garantía mejor en esta Honra”.

La nueva familia no está obligada a continuar la tradición y las costumbres, si es que éstas no corresponden al proyecto del matrimonio. Habrán conductas que son muy importantes para alguno y que el cónyuge acepta por amor, aunque no se tenga mucha explicación., 

El trabajo de "dejar padre y madre" será tarea de toda la vida matrimonial, hasta después que ellos mueran, para tomar al Padre de los cielos. lados del matrimonio, sin que éstos impidan el crecimiento de la nueva familia, es uno de los importantes caminos de sabiduría a lograr durante toda la vida matrimonial.

� EMBED Word.Picture.8  ���








 � Concilio Vaticano II. N° 48


 � Juan Pablo II. Carta a las Familias. N° 15 
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